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B A S · Q S DE MAR 
Casa amueblada y de excelentes con­

diciones, para alquilar en Ampur ias . 
Darón razón en la imprenta de este 
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ÇI? W'UP'DÇTTA U^ MERITO-
ÒJCJ X^ri i j i ia ixxl RÍO. Ema Ad-
ministración de este periódico darón 
razón. 

— F a f m a c i a y L a i s o F a t o i · l o de 
E. Capell, sucesor de Gaiter. Véase el anun­
cio à la tercera pàgina. 

DE 

Plaza de la Conslilüciííü, U 
F I G U E R A S 

DONOSA OCURRÈNCIA 

«El Regional» del pasado domingo, al 
reseflar la sesión celebí-ada por el Ayun-
tamiento el miércoles anterior, habla de 
un particular referente al ramo de cón-
sumos que detalla en los siguientes tér-
minos: 

«Léese un oficio del cabo del resguardo, 
de consumes Sr. Sagué contestación à otro 
que le dirigió el Sr. Alcalde para que !e die-
ra espücación sobre un abuso de su autori-
• dad en una aprehensión de matute denun-

ciado por El Ampurilancs y sostenido como 
d satélite suyo por el Hermano.". Tauler. 
El Cabo delatado manifiesta ser verdad la 
delación de que se hizo eco e1 segundo 
teniente de Alcalde, manifestando que lo 
efectuo en virtud de instrucciones, con-
sejos, mandatos y ejemplos que le había 
dado el concejal delator hermano.*. Tau­
ler, ya en su calidad de Alcalde acciden­
tal, ya cuando se asumió con otros conceja-
les la dirección del resguardo. Confirma sus 
asertos citando casos y personas que en ellos 
intervinieron y fechas en que tuvieron lugar. 
El Sr. Alcalde manifiesta hacerse cargo de la 
cantidad de 24 pesetas que el cabo devuehe 
para destinarlas como en justícia procedè. 

»E] hermano.*'; Tauler niega lo que el ex-
presado cabo le atribuye; el Sr. Junyer dice 
ser muy grave la cuestión de la que resultan 
severos cargos hechos por un empleado con­
tra un concejal y en su virtud pide al Sr. Al­
calde instruya expediente en averiguación de 
los hechos para exigir responsabilidades al 
que resulte culpable. 

);E1 hermano.'. Tauler que se había con-
cretado a negar sin prueba alguna la acusa-
ción de que se le hace objeto, se conforma 
con lo pedido por el Sr. Junyer, però mos-
trando claramente no fiarse de la integridad 
del Sr. Alcalde para dejarle que instruya solo 
la propuesta informaeión, pide se agreguen a 
él sus amigos los ciudadanos Colldecarrera y 
Noguer, quienes revelan exquisita delicadeza 
con la aceptación». 

^De dónde diablos habra sacado el se-
nor Tauler que puedan n ideban agre-
garse lea l presidente de laCorporación 
interventores de ningún genero en ac-
tos que, cual la inslrucción de un expe­
diente, sea de índole gubernativa ó ad­
ministrativa, son. de su exclusiva com­
petència? 

íPuede darse pi'ocedimiento mas am­
plio que el de un expediente en que, no 
solo es oído todo aquel que mas ó me-
nos directamente se balla interesado en 
el mismo, sinó que seoyen cuantos tes--
tigos invoca y se evacúan cuantas cilas 
y diligencias cree del caso consignar 
para mayor esclarecimiento de los he­
chos objeto del procedimiento qüe se 
instruye? 

y es.to aparte, ^ignora el Sr. Tauler 
que sobre ia autoridad del Alcalde bay 
ona autoridad super ior à la que acudir^ 
caso de que la pr imera se ar rogarà atri-
buciones que no le cornpeten? 

;.p]s el alcalde, mero ejecutor de los 
acuerdos del Ayuntamiento, ó el Ayun-
tarnienlo mismo, que fué según se des-
prende de-lo consignado por El Regio­
nal quien acordo ía formación del expe­
diente que nos ocupa, el l l a m a d o à r e -
soíyur en vista d3 lo que resulta de las 
diligencias praclicadas? Pues si es el 
Ayuiitaraiento, y si el Si'. Tauler cuenta 
dentro de la Corporación municipal con 
una mayoría que é buen seguro no ha 
de dejarle en las as tasdel toro, y s i . esa 
moyoría tiene facultades, que nadie se 
alreverà a negarie, para pedir y acordar 
cuantas ampliaciones est íme necesarias 
para mejor depurar el hecho objeto de 
ia informaeión, »à qué esos recelós y 
esas desconfianzas que solo dan pàbulo 
é la maledicència para sospechar lo que 
tal vez no-exista en realidadV 

Si entre el Alcalde, el Sr. Tauler, el 
cabo del resguardo de consumos ó al­
guna de las personas qu3 pudieran ser 
l lamadas a deponer existiese algun vin­
culo de consanguinidad, parentesco ó 
amistad, ó bien mediaren odiós ó ren-
cores de índole tal que pudieren dar 
margen à sospechas de cualquier gene­
ro, hasta el punto de ser tachada la in-
tervención de! Sr. Moragas en un expe­
diente que parece hacerie poca gràcia al 
Sr. Tauler, santó y bueno que hubiese 
pedido, no que se le nombraran acólitos 
é una autoridad que puede y debe oficiar 
sin necesidad de quien la entorpezca, 
sinó que-pasase à cargo de un teniente 
de Alcalde ó de un délegado de autori­
dad 'superior la instruccTótVde las opOr-
tunas diligencias; mas para ello, como 
hemos indicado ya, precisaba que exis­
tiese tacha legal en que apoyar tal pre-
tensión, y se nos figura que no hay tales 
carneros . 

Y por ultimo, ^qué tiene que ver la so­
la instrucción de un expediente, cuan­
do por el moro hecho de tener tal con-
dición, n inguno de los funcionaries 
que en él intervienen es el encargado de 
fullarlo ó resolverlo? 

Si es que al Sr. Tauler no se ie han an-
tojado lus dedos huéspedes , que es lo 
único que nos permit imos presumir , su 
petición pudiera dar lugar a mucho que 
sospechar. 

m ) í m ATÍÏÏR 
Madrid 22 de Julio de 1895. 

SüMARio.—Za guerra.—El gris y el color 
de rosa.— Peral y Pascal.—La guerra 
y la Victoria.—Las contrariedades .— 
Elpartido espanol.—El país y Cuba.— 
Melilla.—Los rnarinos espafioles y la 
política internacional.— El ministro de 
Fomento .—Política interior.—El vera-
^eo,—Madrid en verano.—Política ex-
tranjera.—Noticias. 

Sr. Director: 
Muy Sr. mío: La guerra es la lucha, y 

la lucha, por el hecho do serio, no es 
siempre la victorià. De la misma mane­
ra que la impresionabilídad espanola 
creia que bastaba que el general Martí­
nez Campos llegaso à Cuba para q u e i a 
guerra se acabase, de la misma manera 
las últ imas noticias extienden una at­
mosfera de pesimismo , que no tiene 
fundamento racional . 

Es preciso que seamos menos vehe-
mentes y que no querarnos que todo se 
resuelva como se temé, como se desea 
ó como se conjetura. 

El espanol, ó lo ve todo de color de 
rosa.ó todo negro:olvidando que el gi-is, 
el eterno gris que representa el t rans-
curso del tierapo, es el color mas real 
de la vida. 

Peral, si no realizó millares de inven-
tos portentosos como el vulgo creia, ha 
construído un anillo importante en la 
cadena de la ciència; y los mismos que 

creyeron que u n l u n e s iba a sumerg i r se 
en San Fernando y à aparecer ef rnsirtes 
en la Habans:, explorando depaso íodos! 
los ma re s y destruyendo todas las e s -
cuadras estos mismos olvjdaron à Peral 
à los dos meses ; el.espafïol que emigra 
à B u e n o s Aires cree que al l legar a l a 
Ciudad de la Plata le basta dar una pata-
da en tierra para que broten una onza y 
un loro; y en suma , ei espailol ha olvi^-
dado que Pasca ld i jo «que el tiempo n o 

perdona„lo qiia $e hfice ,sip 41·»,; Í. -
Pocas cuestiones excitan el en tus ias­

mo del país como las que se reiacionan 
con la integridad de la pàtria, y así s e 
explica que dado nues t ro t emperamen-
to la opinión cada ve in tey cuatro h o r a s 
Caiga en opí imismos ridícules ó en pe-
s imismos mas ridícules todavía. 

Hermoso hubíera sido que coincidie-
sen la llegada del general con la pacifi-
cación; més hermoso todavía que n o 
hubiéramos experimentado bajas ni p o r 
las a rmas ni por el clima, però es ta 
he rmosura no es la realidad, y como b e 
dicho al principio la guerra es la lucha 
y la lucha no es la victorià permanent©. 

Las cosas malas, las contrar iedade» 
de la vida, lo mismo colectivo que i n d i -
viduales, son malas, precisamente p o r -
que no tienen arreglo fàcil y pronto; s£ 
lo tuvieran, no serían malas . 

La guerra , y mucho mas la guerra d e 
Cuba, es una gran contrariedad y preci­
samente por esto no puede resoíverse 
en meses , y los que esto han creído y 
los que se lo han hecho creer al país, les-
han cngaiïado miserablemente. 

Se ti'ata de una lucha importante, en 
un país donde hasta el clima es nues t ro 
onemigo, hny que hacer esfuerzos y es-
fueizos colosales, y las contrar iedades 
quo suframos, son e! crisol que ha de 
purificar nuestra virilidad y nues t r a 
energia . 

Es absurdo suponer que la culpa e s 
del gobierno como lo es el suponer q u e 
es del país. La guerra ha venido por l as 
relaciones necesarias que se derivan de 
la naturaleza de las cosas; es una des-r 
gràcia nacional; la culpa, si alguien la 
tiene, e s de quien fomentando las pa -
siones ha destruído la unidad del pa r t i -
do espafi.ol en la isla de Cuba, y esta ca« 
lamidad nacional, solo se veneU con e n ­
tusiasmo, però con energia y perseve-
rancia. 

El país, y perdóneme esta aprecia-
ción, no le aa, no le ha dado hasta aho« 
ra a la guerra de Cuba toda la i jnportan-
cia que debiera. Reciente esta lo de Me­
lilla, que conmovió la opiqión hasta e a 
i is pueblos niàs pequefios, y sin embar­
go, lo de Melilla tuvo menos im.portan-
eia moral y material que tiene lo d e C u -
ba: no se ofendan conmigo mis pa i sa -
nos, perc ocuparse de política m e n u d a 
y de viajes de verano en estàs c i r c u n s -
tancias, no està bien. 

Les peligros, para dorainarlos, lo p r i -
mero que hay que hacer es medirlos, y 
no con un patriotismo mal entendido 
quitarles importància . Llamen VV. 1» 
atención en ese periódico, sobre lo q u e 
para nosotros significa la guerra d e 
Cuba, y que en la ciudad y en el pueblo 
y en la colònia y en el caserio la opinión 
se pi'eocupe y piense en la guerra, q u e 
no por estar lejos tiene menos i m p o r ­
tància que tuvo la de Àfrica. 

Con esto, con rec ib i rcon mucha r e ­
serva las noticias que vengan de los E s ­
tades Uaidos y con tener fe en nues t ra 
razón y en nuestra historia, y voiuntad 
para con t r ibu i rà los gastos dara el país 
mas prueba de patriotismo que con a le -
grías insensatas ó con cobardes pesi- , 
m i smos . 

No ha de faltar quien me critique, 
y hasta quien diga que insulto a rai país : 
ya lo he dicho en otra ocasión, dec i r l eà 
un cojo que es excelente andar ín , y à 
un jorobado que es elegante caballista» 
mas parece sarcasmo que lisonja. 

Las fiestas con que la República F r a n ­
cesa obsequia à los mar inos espafioles, 
tienen en mi concepto mucha impor -


